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Número de vots émesos en la Circumscripció de
Girona: 62.195

Josep Irla Bosch (Esquerra Catalana)
Antoni Xirau Paiau

'Laurea Dahna.ii Pía
Pere Blasi Maranges
Francesc Arnau Cortina
Josep Fábrega Pou
Joan Casanovas Mai-isiany
Xavier Casademuni Arünany
Antoni Dot Arxé
Joan Bancells Xiberta
Pere Cerezo Hernáez
Raimond d'Abada! Caldero

id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.

• (Lliga
Joan Valles i. Pujáis id.
Tomas Carreras Artau Id.
Rafael Gay de Montellá Id.
Nareís Camps Beliaipart id.
Pelai Negre Pastell id.
Joan Torras de Prat id.
Joaquina Bablle Martínez id.
Alfred Dorca Blanc id.
Pere Madí Russiñol id.
Ramón Xiíra Riera Id.

id
id
id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.

Regionalista)
id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.

Jaume Miravitües Navarra (Bloc Obrer Caimperol)
Caries Jordá Fages (Partitf Catalanista República)
Joaquim de Camps i Arfooix
Joan de Garganta, i Fábrega ..
Eusebi Isern Dalmau

id.
id.
id.

Josep M. Boix Vallicrosa id.

.... (P.

td.
id.
id.
id.

O. C.)

id
id.
id.
id.

C. R.)
Llivert Estartús Vilas
Joan M% Casamada
Joan Soler Janer (Qatólic)
Miquel Gayola Gardella (B. O. C.)
Eugeni Duoh Salvat (Esquerra Federal Agraria)
Miquel Ferrer Fábrega (P. C. R.)
Brú Centrich Nualart (Radical)
Xavier de Ros de Dataiases (<Q.)
Joaquim de Barriera de Lossada (<j.)
Abel Velllla Sarassola (B. F. A.)
Manuel Morlrus Aulet (8. F. A.)
Martí Rosselló Foros-. (R.)
Rafael Mallol Calslna ..* (B.)
Simó Llauneta Camps (B. F. A.)
Miquel Pía Oolls OS. F. A.)
Maurjci de Sivatte de Bobadilla (C.)
Benet de Pomés de Pomar (G.)
Miquel Martí Catorer (C.)
Jeroni Figa Sala (C.)
Ramón Gassió BoSdh (C.)
Arcadi de Senülosa de Gayola (C.)
Maria deis Angels de Janer de Milá déla. Roca ... (C.)
Enríe Sagnier Vidal (C.)
Josep Solves Gómez (B. F. ,A.)
Antoni Pons Vila (E. F. A.)
Baldiri Juscafressa Serrat (B. F. A.)
Francesc Galán (Partit Comunista)
Ramón Casanellas Lhich id. id.
Joaquim Masmano id. id.
Hilari Arlandis id. id
Joaquim Pijoan '. id. id.
Antoni Sesé id. id
Josep Figueras éd. id.
Ramón Pineda id. id.
Joan Falc id. id.
MarcelJí Sola id. id
Manuel Vitales id. id.

36.144
32.496
31.239
31.198
30.912
30.695
30.007
39.897
29.809
29.708
27.540
18.193
17.152
16.431
15.965 .
15.877
15.649
15.546
15.282
14.899
14.691
13.982
7.720
6.704
6.413
6.296
6.191
5.042
4.540
4.735
4.462
4.397
4.385
4.366
4.365
4.332
4.196
3.969
3.782
3.689
3.611
3.545
3.552
3.283
3.281
3.276
3.229
3.210
2.954
2.883
2.881
2.868
2.794
2.671

391
300
179
177
135
125
123
120
116
114
114

Vots a varis 879
En blanc i nuls 268

20 % deis vote emesos, necessari per a ésser elegit: 12.431

Quatre mote a Ten-
tón! de les eleccions

No podia esdevenir ni mes escla-
tant ni mes esperangador el triomf
electoral de lTSsquerra Republicana,
úníc baluard invencible de Catalu-
nya per Catalunya. Ni un sol candi-

dat no ens ha fallat. Tots han sortit
per majoria aplastant. El resultat no
pot ésser mes complet, mes total.

Aixó ens omple de goig i d'entusias-
me. Car aquest triomf dona preva pa-
lesa que tan el programa com l'obra
del gran partit de Macla no poden
interpretar mes pregonament el bon
sentir del poblé.

(L'esperit cátala ha vist que recol-
zant-se a lltequerra ipodien fer-se via-
bles les seves enlairades aspiracions

<€ asa

La ley de Lynch
Seguramente nuestros lectores han

podido ver muchas veces en los perió-
dicos los relatos de las escenas de sal-
vajismo que se desarrollan en los Es-
tados Unidos de América a causa de
la sralicación de esta "ley" bárbara
llamada de Lynch. Esta ley hace víc-
timas no solamente entre los negros,
com:. mudha gente cree, sino también
en ti a lo:» individuos dé la raza blan-
ca, a quienes las turbas ciegas y crue-
les inmolan muchas veces en aras
de la ferocidad propia de las multitu-
des en general y más particularmente
de las de los Estados Unidos, en don-
de la gente, por más que se diga y
a pesar de las pretensiones de los
yanquis, se deja dominar excesiva-
mente por los instintos brutales del
hombre primitivo.

Hubo una época en los Estados Uni-
dos en que la aplicación de esta ley
era coniveníjénte, pues careciéndose
«i la, mayor parte de los casos de tri-

3Í progrés ool.lectiu, i per aixó no ha
vacii.lat en cap nvinentesa a donar-li
tot el sC'U suport i tota la seva con-
fianza.

Si el poblé no hagués tingut noció
de la lteíaltat i l'honrade&a del bándol
triomífant, no li hauria pas obert da
t>at a bat les portes del Parlament
cátala, sino que li hauria fet front
fins a rextreif d'ocasionar-li la der-
rota mes fulminant.

Aixó cal que no tinguta. en compte
totg aquells adversaris nostres que ens
han volgut atacar mitjancairt les ar-
mes mes vils de la societat: la ca-
lumnia.

Tanmateix val a dir que els que
mies ens han difamat son els que
menys han triomfat.

El venerable símbol de la nostra
térra ja ho digué: —No cal fem ca-
bal del que ens puguin Üir quatre
aidversaris poc assenyats; escoltem
la veu' del poblé...

I la veu autoritzada del poblé s'ha
manifestat; pero de quina manera!

Ara que diguin que l'Esquerra és
un (paxtit el qual governa sense la
con>fian<?a popular, com venien pro-
pagant en les neguitoses jornades
preelectorals del 20 de novembre his-
torie.

Serrubla mentida que una acta de
diputat faci fer tants papers ridícols
ais homes.

Ací hem tingut amics, i per cert
bons amics, que peí sol fet de per-
tányer a un sector oposat de l'altre,
s'han. enemistat sense gaires escrú-
pol-s personáis. N'hi han hagut d'al-
Ires que no solament han fet aixó,
sino que ádihuc s'han limitat a rea-
litzar aquell trist i infantil eslpectaele
de carrér, l'atracció del qual tanlo.
angoixa ens causa al cor de tots.

lEnemistar-se per assumptes polí-
tics, no és d'homes civilitzats. Car
lliome civilitzat tolera 1'expansió
ideológica deis altres homes.

"Tú pensa com vulguis, que jo pen-
saré com voldré", va dir un bon día
el gran autor d'"El contráete social'',
bo i dirigint-se a un elevat prestigi
de la seva térra, el qual es sentia
ofés per unes ratlles publicades a
la premsa i signades peí mateix Ros

au. , : A\m\\
I aquesta és la realitat pura, indis-

cutible.
"Tú pensa com vulguis, que jo pen-

saré com voldré".
Pero mai enemisfcar-se ni molt

menys ipegar-se per l'objecte de teñir
diferent manera de pensar.

Ara deixem aixó de banda, i pre-
guem ais nostres dipútate tríomíants
que tinguin especial cura de poder
portar a terme tota aquella gran obra
de perfecció social, que és Túnica que
ipot considerar-se com' d'un interés
básic per a totes aqüestes masses hu-
mils que treballen i sofreixen de ca-
ra sempre a la Humanitat.

AGUSTI CABRUJA

bunalss de justicia y de agentes de la
autoridad que puldiesen poner freno a
los criminales, no había más remedio
que apelar a un sistema tan í-udinien-
tario como el de que el pueblo se to-
mase la justicia por su propia mano
cuantas veces la sociedad se veía
amenazada o atacada ¡por los crimi-
nales.

Pero en la actualidad la cosa no
tiene disculpa. Recientemente se ha
formado una comisión investigadora
ás lo3 casos en que la gente aplica
esta ley terrible y se lia llagado a
conclusiones verdaderamente espan-
tosas.

Por ejemplo, de un total de 21 per-
sonas lynchadas en 1931, dos de ellas
eran inocentes con toda seguridad y
once más c<m muchas probabilidades
de serlo también, lo cual representa
algo más de un 10 por ciento de casos
de muertes de Inocentes y casi el 50
por ciento de ejecuciones de justicia
más que dudosa.

íLa comisión citada ha probado
igualmente que menos de la cuarta
Darte de las personas ejecutadas por
las turbas, lo han sido por haber in-
sultado a mujeres blancas, y final-
mente ha puesto de manifiesto que el
número de\ lynchamientos llevados &
cabo en una localidad cualquiera, es-
tá en relación directa con la falta
de instrucción, las malas condiciones
económicas, la pobreza y el vicio.

Es decir, que en aquellas localida
des en que, por distintas causas, hay
una depresión económica, falta de
instrucción y donde el vicio está mác

difundido, el tanto por ciento de lyn-
chamientos es muy superior al de
las que gozan de bienestar, de buena
instrucción y de mejores costumbres.

iLos investigadores afirman, pues,
que los Individuos que viven sumido;
en una gran pobreza tanto moral co-
mo material, que carecen de todo pla-
cer y de toda diversión, están mejor
dispuestos que otros a introducir en
sus vidas las emociones intensas que
proporcionan los lynchamientos, en
que la víctima lucha, se agita y se
resiste a morir, habiéndose dado mu-
chos casos de que estos individuos
ejecutores no han retrocedido ante
aplicar a sus víctimas los horrores
de una muerte en la hoguera.

Y así resulta que la crisis que en
La actualidad sufre el mundo entero
y de una manera más especial los
Estados Unidos es singularmente pro-
picia al recrudecimiento de este mal,
Indigno de todo país que con justicia
pueda llamarse civilizado.

En cambio, si comparamos Europa
con la América del Norte veremos que,
sin duda, la miseria es también cau-
sa del aumento de la criminalidad,
pero ello en unas proporciones ver-
daderamente despreciables, si tene-
mos en cuenta las cifras que d« día
en día alcanza en este país .

Ignoramos lo que sucedería si la
situación fuese inversa, es decir, si
los lynchamientos sólo se practicasen
en el viejo Continente, pero creemos
estar en lo cierto al asegurar que en
tal caso los Estados Unidos hablarían
d-3 la "Salvaje Europa" y se darían
tono ante la superioridad de la civi-
lización del mundo nuevo sobre el
antiguo.

En cambio, los europeos son más
benévolos. Lamentan estas costum-
bres norteamericanas, como lamen-
tan el desarrollo del bandidismo en
las principales ciudades de la Uniór
— que amenaza con transformar
completamente el país, hasta que se
convierta en un presidio suelto — pe-
ro no por eso abusan de su superio-
ridad para agobiar a la gran repú-
blica norteamericana con los dictados
que sin duda merece.

VÍCTOR VICALVAíRlO
Nueva York, noviembre 1932.
(Colaboración de El Autonomista).

SE VENDE casa con "uz y agua po-
table y 250 m. de huerto situada en
la calle de Capuchinos (antes Pedre-
ras".— Razón, José Dillet, de la mis

ma calle, núm. 10 .

Los estragos
del yo yo

'Confesamios nuestra incapacidad
para comprender determinadas cosas
y una de ellas es esa facilidad con que
el género humano acepta sugerencias
extrañas para guiar su conducta con
arreglo a ellas. Eso se ve cla~ amenté
en la moda, que se impone a te dos
y que no se limita a decirnos cómo
hemos de vestir, sino que también de
c|ué manera hay que hablar, qué pen-
sar y qué jugar, es decir, que resulta
cierta la imposición que sobre la hu-
manidad entera llevan a cabo unas
cuantas docenas de individuos, los
cuales pasan a ser, sin la me.
ñor duda, los arbitros de nuestras
vidas. Ahora por ejemplo, se ha im-
puesto al mundo, no sabemos por
quién, el juego del llamado yoyo. Re-
sulta que es antiquísimo, que estaba
Olvidado, de puro, sencillo y tonto, pe-
ro, de pronto vuelve a surgir victorio-
so y los hombres le dedican el mismo
afecto que el niño por el juguete an-
íiguo y ya olvidado que yacía en su
rincón, y que de nuevo hace sus de-
licias.

iPero como nuestro objeto no es
un suceso ocurrido en la Estación
Central ds Milán y que no deja de
generalizar, vamos a dar cuenta de
tener alguna gracia.

Una señorita de nacionalidad sui-
za, se disponía a partir para su patria
en compañía de un hermano, mucha-
cho de unos doce años de edad. En
cuanto hubieron entregado sus equi-
pajes a un mozo, para que los llevase
a un vagón, el muchacho se apresuró
a tomar asiento en el compartimien-
to que eligiera, mientras que su her-
mana, en vista d« que aun faltaba
un rato para la salida del tren, empe-
zó a pasear por el andén.

¡De pronto, y vaya usted a saber
por qué, le dio la ocurrencia de prac-
ticar un poquito el yo-yo, que hacía
sus delicias y que manejaba con sin-
gular maestría. Saca de su bolsillo
el sencillo artefacto y empieza a ha-
cer diabluras con él, empleando un
estilo verdaderamente impecable,
hasta el .punto de que breves momen-
tos después, se había formado a su
alrededor un corro de curiosos y de
admiradores de su pericia. La seño-
rita suiza se entusiasmó al ver debi-
damente reconocidos y apreciados
sus méritos y siguió danldo una exhi-
bición gratuita de su arte a la gente
que le rodeaba. Y embelesada con sus
propias performances no se dio cuen-
ta de que pasaba el tiempo y de que,
llegada la hora de la salida, el tren
emprendía lentamente la marcha.

Quiso tomarlo, pero los empleados
?e lo impidieron, en tanto que los
curiosos que hasta entonces la habían
admiraido, se reían de ella. La señorita
se encaminó al descacho del jefe de
estación para solicitar su ayuda y és-
ts, dispuesto a complacerla, telefoneó
a la estación de Como, para que avi-
saran al hermano de la señorita y des-
cendiese allí en espera de ésta, que
tomaría el tren siguiente. Mas no aca-
ba aquí la cosa, porque el muchacho
se apeó en Monza e hizo telefonear a
Milán, dando el señalamiento de su
hermana, quien no recibió la nu%va
a tiempo porque ya había salido en
el tren de las 15'40. Y de ello resultó
que los dos hermanos tuvieron que
pasarse varias horas viajando por la
línea de Milano-CShiasso y se armó
tal confusión entre ellos, que hay
quien duda de que hayan podido re-
unirse.

Pero no es este el primer episodio
provocado por la manía del juego de
moda. Hace también muy pocos días
le ocurrió un caso parecido a un via-
jero francés, que había dejado su
equipaje en el tren de Burdeos, y que
debía salir también de Milán a las
19.25. Como la señorita antes citada,
descendió al andén antes de la salida
del tren y quiso ofrecer a los curiosos

6 sea
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